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EL POTENCIAL BIOLOGICO DEL SISTEMA SOLAR 


Vida en los 
mundos vecinos 


¿Qué es la vida? Un frenesí. ¿Qué es la vida? Una 
ilusión. ¿Será para tanto? Si bien la vida ha 
prosperado en la Tierra y no hay ninguna otra 
evidencia biológica fuera de ella, es posible que varios 
lugares del Sistema Solar reúnan condiciones para 


ese fenómeno que tanto nos cuesta llevar adelante. 
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Para ampliar el acceso al libro, la Secretaría 
de Cultura de la Nación produce y entrega 
bibliotecas con 18 volúmenes en las casas 
que edifica el Programa Federal de 
Construcción de Viviendas del Ministerio de 
Planificación Federal. 


El Programa Libros y Casas se afianza en todo 
el país entregando 40.000 bibliotecas en 
Catamarca, Córdoba, Corrientes, San Juan y 
Santa Fe, y en las localidades bonaerenses de 
Tres Arroyos, Avellaneda, Guaminí, Morón, 
Necochea, Tres de Febrero, Puan, 
Chascomús, Maipú, Salliqueló, Rivadavia y 
Bahía Blanca. 


La Constitución Nacional, una adaptación de 
"Nunca más", textos de historia argentina, 
enciclopedias, diccionarios, manuales sobre 
primeros auxilios médicos y legales, guías de 
alimentación y búsqueda de empleo, y libros 
de ficción para grandes y chicos son los 
títulos elegidos. 
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Vida en los... 


POR MARIANO RIBAS 


s muy probable que la vida sea un fenómeno 

habitual en el universo. Desde hace varias dé- 
cadas, los astrónomos saben que los ladrillos mole- 
culares esenciales para construir eventuales ensam- 
blajes biológicos salpican a las grandes nebulosas 
que flotan en el medio interestelar. Por otra parte, 
ya es moneda corriente encontrar, una y Otra vez, 
discos de gas y polvo alrededor de estrellas jóvenes, 
materiales que son la promesa de mundos por ve- 
nir. Más aún: desde mediados de los años '90, ya 
se han descubierto casi 300 planetas extrasolares, y 
la cifra crece semana a semana. A todas luces, el uni- 
verso cuenta con los materiales y con los escenarios 
necesarios para el surgimiento de la vida. La base 
está. Y sin embargo, y hasta nuevo aviso, toda co- 
sa viva conocida hasta hoy está aquí. La vida en la 
Tierra apareció hace casi 4000 millones de años, y 
no le fue nada mal con la vida. Pero... ¿y alos mun- 
dos más cercanos? Hasta hace veinte o treinta años, 
el panorama biológico en el Sistema Solar lucía su- 
mamente desalentador. Sin embargo, ahora, aquel 
pesimismo dio paso a un nuevo panorama: entra- 
ñables planetas y lunas se nos presentan como es- 
cenarios más o menos viables para la vida. Vida pa- 
sada, presente, o futura en los mundos vecinos. 


SUEÑOS Y REALIDADES 

Al igual que otros astrónomos de los siglos XVIII 
y XIX, William Herschel, descubridor de Urano en 
1781, creían que Marte, Venus, o Júpiter y hasta la 
Luna eran lugares posibles para la vida. Y ni hablar 
de la época de Percival Lowell y sus archifamosos “ca- 
nales” marcianos. Sin embargo, todo ese optimismo 
extraterrestre fue menguando durante el siglo XX, y 
se cayó a pedazos cuando las sondas espaciales de los 
años '60 y "70 comenzaron a sobrevolar planetas y 
lunas, y sólo encontraron superficies de desolación, 
calores infernales, y fríos que dejaban en pañales a la 
Antártida. Y nada vivo a la vista, porsupuesto. Cuan- 
do a fines de los “80, todos los planetas (y muchos 
de sus satélites) habían sido explorados, aunque fue- 
ra someramente, las cosas ya parecían bastante cla- 
ras: salvo la Tierra, el resto de la comparsa solar no 
se mostraba en absoluto amistosa con la vida. Sí, es 
cierto, había alguna que otra difusa esperanza en tie- 
rras marcianas (como veremos un poco más adelan- 
te). Y nada más. Pero las cosas fueron cambiando. 


NUEVAS PERSPECTIVAS 

A la hora de examinar las chances de vida en los 
mundos vecinos a la Tierra, hay que buscar, al me- 
nos, tres requisitos esenciales: materia orgánica; un 
“solvente”, con el agua líquida a la cabeza; y sufi- 
ciente energía solar para permitir combinaciones 
moleculares complejas. La materia orgánica —que 
se basa en el carbono, un átomo de gran versatili- 
dad para combinarse con otros— es muy abundan- 
te en el Sistema Solar. Aquí y allá. El problema es- 
tá en los otros dos requisitos: salvo la Tierra, no 
hay ningún otro planeta (o luna) con agua líquida 
a la vista (y ojo con esto). Y la luz solar que les lle- 
ga, O bien es excesiva, o es tan poca que da pena. 
A primera vista, los mundos vecinos parecen in- 
fiernos enceguecedores, o sitios condenados al con- 
gelamiento y a la sórdida penumbra. Y sin agua lí- 
quida. ¿Final del juego para la vida? 

No tan rápido. Durante las últimas dos décadas, 
la astronomía —ciencia rica en sorpresas— ha hun- 
dido su mirada más allá de lo aparente, revelando 
posibles escenarios biológicos, antes impensados. 
Lugares que pudieron ser muy distintos de lo que 
son, otros que lo serán, y otros que, ahora mismo, 
pueden estar escondiendo grandes sorpresas. Va- 
mos a conocerlos... 


VENUS: INFIERNO Y PARAISO 

El infierno existe, y se llama Venus. El planeta 
más cercano a la Tierra es probablemente el sitio 
más horrible del Sistema Solar. Su atmósfera es una 
pesadísima coraza de dióxido de carbono, que ge- 
nera un monstruoso efecto invernadero. El calor 
solar, atrapado, dispara la temperatura superficial 
hasta casi 500%C. La presión atmosférica es lite- 
ralmente aplastante, y por si fuera poco, flotan por 
todas partes pesadas nubes de ácido sulfúrico. 

Sin embargo, Venus no siempre fue así: en los 


ENCELADO, LUNA DE SATURNO ENVUELTA EN HIELO. 


primeros tiempos del Sistema Solar, hace unos 
4000 millones de años, nuestra estrella no era tan 
caliente y luminosa como ahora. Por lo tanto, en 
aquel entonces, Venus no debió estar tan castiga- 
do por el Sol. Y, además, no tenía la atmósfera que 
supo ganarse mucho más tarde (a fuerza de vio- 
lenta actividad volcánica). Era más templado. En 
esas condiciones, con abundante agua líquida y 
materia orgánica (en buena medida, aportadas por 
el impacto de cometas y asteroides), quizás, Venus 
fue un lugar propicio para la aparición de la vida. 

Pero el paraíso venusino no duró mucho: cuan- 
do el Sol fue entrando en su adolescencia, fue au- 
mentando a ritmo sostenido su emisión de radia- 
ción, calentando al planeta, y rompiendo las molé- 
culas de agua, separando al hidrógeno, que se esca- 
pó hacia el espacio. Al mismo tiempo, a lo largo de 
millones de años, la intensa actividad volcánica de 
Venus arrojaba sin cesar enormes cantidades de dió- 
xido de carbono hacia la atmósfera, hasta llegar al 
infierno actual. A diferencia de lo que sucedió en la 
Tierra, la vida en Venus pudo haber sido un episo- 
dio temprano, breve, y ya completamente olvidado. 


MARCIANOS: AYER... ¿Y HOY? 

Y algo parecido pudo haber ocurrido en Marte. 
Por méritos propios y ajenos, el planeta rojo es el 
clásico por excelencia de toda fantasía extraterres- 
tre. Actualmente, Marte es un mundo seco a ra- 
biar, muy frío, y con una superficie hiperoxidada, 
donde la letal radiación ultravioleta del Sol pega 
de lleno, ante la indiferencia de una escuálida at- 
mósfera que nada puede hacer para mejorar las co- 
sas. Esos suelos polvorientos y anaranjados son to- 
talmente hostiles a cualquier intento biológico. De 
hecho, allí, cualquier molécula medianamente 
compleja sería destruida. 

Pero el planeta hermano de la Tierra tuvo un pa- 
sado mucho mejor. Durante más de cuatro déca- 
das de exploración marciana, con naves no tripu- 
ladas (en órbita, o de paso), e incluso con aparatos 
en la mismísima superficie del planeta (como los 
actuales e imbatibles Spirit y Opportunity), los as- 
trónomos y geólogos planetarios han cosechado dis- 
tintas evidencias que hablan de un pasado total- 
mente diferente. Todo indica que hasta hace unos 
3 mil millones de años, Marte tenía una atmósfera 
gruesa, era más cálido, y, fundamentalmente, muy 
húmedo. Tenía caudalosos ríos, profundos lagos, y 
quizás, hasta un enorme océano que cubría buena 
parte de su hemisferio Norte. El planeta rojo ha- 
bría sido mucho más azul. Era un buen lugar para 
la vida, sin dudas. Luego, todo cambió: fue per- 
diendo su atmósfera, se enfrió y, finalmente, se con- 
virtió en el triste desierto helado que es ahora. 

A pesar de todo, Marte quizá no está muerto. A 
la luz de las poderosas evidencias recolectadas en- 
tre 1997 y 2006, parece que el planeta esconde 


acuíferos a cientos de metros de profundidad. Y al- 


go más: en los últimos años, la sonda europea Mars 
Express, y los súper telescopios terrestres Keck 1 y 
IT, y Gemini Sur, detectaron metano en la atmós- 
fera de Marte. 
Y para más de un experto, ese metano —que no 
debería estar allí, salvo que “algo” lo reponga re- 
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gularmente— sería la huella de posibles bacterias 
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metanígenas”. ¿Marcianos viviendo bajo la su- 
perficie, protegidos de la luz ultravioleta del Sol, y 
cerca del agua? Puede ser. Pero sólo puede ser. No 
hay evidencias y todavía no se puede decir mucho 
más de los marcianos. 


EUROPA, LA FAVORITA 

Los grandes planetas gaseosos son de todo me- 
nos hospitalarios para la vida. Parece poco proba- 
ble, si no imposible, que la vida pudiera surgir y 
perdurar en esos ambientes, con temperaturas ba- 
jísimas, sin agua líquida, y bajo terribles presiones. 
Pero los satélites de esos planetas son otra historia. 

Especialmente uno: Europa, una de las grandes 
lunas de Júpiter. Mide 3200 kilómetros de diáme- 
tro, y está envuelta por una corteza de agua conge- 
lada, atravesada por fisuras de cientos de kilóme- 
tros de largo, capas superpuestas, y poquísimos crá- 
teres. Geológicamente hablando, la superficie de 
Europa es extremadamente joven. Se renueva una 
y otra vez con agua que sale líquida de su interior, 
o semicongelada, y se congela en el exterior: todo 
indica que debajo de esa corteza, hay un océano 
global de agua líquida, oculto bajo el hielo, está sos- 
tenido por el calor interno del satélite, generado por 
los continuos “tire y afloje” que sufre Europa por 
la gravedad de Júpiter y sus otros grandes compa- 
ñeros (lo, Calisto y Ganímedes). 

Más aún: ese océano está “sucio” de sales y pro- 
bablemente también de materiales orgánicos (tal 
como se deduce de algunos estudios espectrales re- 
alizados en los años “90 por la sonda espacial Ga- 
lileo, de la NASA). Pasado en limpio: para mu- 
chos, Europa es el mejor lugar para la vida fuera 
de la Tierra, en todo el Sistema Solar. 

Varios cuerpos más atrás, pero aún con cierta 
chance de esconder océanos de agua líquida, mar- 
chan las dos mayores lunas de Júpiter: Ganímedes 
y Calisto. Al igual que en el caso de Europa, la exis- 
tencia de esos nichos potencialmente biológicos se 
apoya en evidencias directas (fotos y análisis es- 
pectrográficos de sus superficies) y no tanto, como 
la sugerente detección de variaciones magnéticas. 
Y bien, a esta altura ya parecería poco razonable 
seguir buscando plataformas biológicas aún más 
lejos del Sol. Y sin embargo, es posible. 


TITAN Y EL FUTURO 
Así como Venus, y mejor aún Marte, pudieron 
ser mundos aptos para la vida hace 3 o 4 mil millo- 


nes de años, el Sistema Solar también tiene una es- 
peranza biológica en el futuro muy remoto: Titán, 
la súper luna de Saturno. Con más de 5000 kiló- 
metros de diámetro, es más grande que el planeta 
Mercurio. Sin embargo, lo más prodigioso de Titán 
es su gruesa atmósfera, que está hecha esencialmen- 
te de nitrógeno, aunque con apreciables cantidades 
de metano (CH4). En realidad, es el único satélite 
del Sistema Solar con una verdadera atmósfera. 

Y de lo más interesante: la radiación solar rompe 
continuamente las moléculas de metano, y esos áto- 
mos sueltos de carbono e hidrógeno se recombinan 
en moléculas de hidrocarburos más y más comple- 
jas que, además de teñir a la atmósfera de color ana- 
ranjado, llegado cierto punto, forman partículas que 
caen sobre Titán, constituyendo un espeso “lodo or- 
gánico” que cubriría buena parte del suelo. Es más: 
tal como revelan estudios recientes, tanto de teles- 
copios como de la sonda Cassini (en órbita alrede- 
dor de Saturno desde 2004), parece que allí hay llu- 
vias, lagos, y hasta mares de metano. 

Metano que, según las variaciones de tempera- 
tura, siempre frígidas, podría evaporarse, conden- 
sarse y hacerse líquido, y congelarse en la superfi- 
cie. En Titán, por lo tanto, podríamos hablar de 
un “ciclo metanológico”, del mismo modo que 
aquí tenemos ciclos hidrológicos. Además, dicho 
sea de paso, en la superficie hay mucha agua, pe- 
ro, lógicamente, está archicongelada. 

Claro, el problema es que en la gran luna de Sa- 
turno la temperatura superficial ya se pasa de baja: 
ronda los 1809C (como midió la histórica sonda eu- 
ropea Huygens, que bajó allí en 2005). Y con esos 
valores, ningún intento biológico —por más materia 
orgánica que haya— es viable. Y es una pena, porque 
muchos expertos dicen que las actuales condiciones 
de la atmósfera de Titán —con su revoltijo de gran- 
des cadenas moleculares orgánicas cayendo hacia la 
superficie— serían bastantes similares a la de la Tie- 
rra primitiva. Salvo por el frío extremo, claro. ¿Pero 
qué pasaría si, por alguna razón, Titán se calentara? 

Por ahora es imposible. Pero eso puede cambiar: 
dentro de 6 mil millones de años, el Sol comenza- 
rá su agonía final, convirtiéndose en una estrella gi- 
gante roja. Se hinchará tanto que sus bordes roza- 
rán la órbita terrestre. Y entonces, antes de que nues- 
tra estrella se apague para siempre, Titán se con- 
vertirá en un lugar aceptablemente templado du- 
rante, al menos, unas decenas de millones de años. 

Sus hielos superficiales se derretirán, el agua lí- 
quida fluirá libremente, y podrá combinarse con 
los materiales orgánicos, creando un espeso caldo 
tibio. ¿Materia prima para la vida? Sin dudas. Y 
qué paradoja: en aquel lejano entonces, cuando la 
vida en la Tierra, y el planeta mismo, sean apenas 
un recuerdo, Titán quizás dé a luz nuevos y rudi- 
mentarios microorganismos. 


¿Y MAS ALLA? 

Los sueños de vida en el Sistema Solar siguen 
creciendo de la mano de nuevos hallazgos, espe- 
culaciones y teorías. Hace un par de años, por ejem- 
plo, se descubrieron géyseres en Encelado, una pe- 
queña luna helada de Saturno. Son chorros de agua 
que brotan furiosamente hacia el espacio, e inme- 
diatamente se evaporan. Y si esos chorros brotan, 
es porque Encelado debe tener agua líquida es- 
condida en su interior. 

Incluso, hasta hay quienes consideran biológi- 
camente aptos a los cometas de “período corto” 
(especialmente aquellos que se acercan al Sol a in- 
tervalos de algunos años, hasta unas pocas déca- 
das). Y pensándolo bien, no es ninguna locura: al 
fin de cuentas, los cometas son “bolas de nieve su- 
cias”, mazacotes de agua congelada, roca, y mucha 
materia orgánica. Y quien sabe qué cosas pueden 
ocurrir y transformarse en sus entrañas, cada vez 
que la luz y el calor solar les pega de lleno. 

Venus, Marte, Europa, Ganímedes, Calisto, y 
Titán. Y, por qué no, Encelado y hasta los peque- 
ños cometas. Mundos vecinos que nos tientan con 
su rica diversidad de eventuales escenarios para la 
vida. Ayer, hoy, o mañana. 

Escenarios hasta hace no mucho tiempo im- 
pensados, y que aún exceden nuestras posibilida- 
des reales de explorarlos. Sólo el tiempo dirá. A pri- 
mera vista, el potencial biológico del Sistema So- 
lar luce prometedor. 
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"Siete Figuras" (fragmento), de Ricardo Garabito, en el MNBA. 


PATRIMONIO 


29 MUSEOS 
PARA DISFRUTAR 


Un museo es un lugar de historia viva donde podés 
emocionarte, entretenerte y aprender. Los museos 
revelan sentido y abren una puerta a la inspiración 
de nuevas ideas. Acercate a descubrirlos. 


Comisión Nacional de la 
Manzana de las Luces 

Perú 272. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4342 9930 / 3962 


Museo Jesuítico Nacional 
Pedro de Oñate s/n. Jesús María. 
Córdoba. (03525) 420 126 


Museo Nacional del Hombre 
3 de Febrero 1378. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4782 7251 / 
4783 6554 


Museo Nacional de Bellas 
Artes 

Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. (011) 4803 
8814 / 0802 


Museo Histórico del Norte 
Caseros 549. Salta. Salta. 
(0387) 421 5340 


Museo Evita 

Lafinur 2988. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4807 0306 / 4809 
3168 


Palacio San José - Museo y 
Monumento Nacional Justo 
José de Urquiza 

Caseros. Concepción del 
Uruguay. Entre Ríos. (03442) 
432 620 


Museo Nacional de Arte 
Oriental 

Av. del Libertador 1902. Ciudad 
de Buenos Aires. (011) 4801 
5988 


Palacio Nacional de las Artes 
- Palais de Glace 

Posadas 1725. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4805 4354 / 
4804 1163 


Museo Casa de Ricardo 
Rojas - Instituto de 
Investigaciones 

Charcas 2837. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4824 4039 


Museo Histórico Nacional del 
Cabildo y de la Revolución de 
Mayo 

Bolívar 65. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4342 6729 


Museo y Biblioteca de la Casa 
del Acuerdo de San Nicolás 
De la Nación 139/143. San 
Nicolás de los Arroyos. Buenos 
Aires. (03461) 421 452 


Museo Casa de Yrurtia 
O” Higgins 2390. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4781 0385 


Museo Nacional del Grabado 
Defensa 372. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4345 5300 


Museo Casa Histórica de la 
Independencia 

Congreso 141. San Miguel de 
Tucumán. Tucumán. (0381) 431 
0826 


Museo Roca - Instituto de 
Investigaciones Históricas 
Vicente López 2220. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4803 2798 


Museo Regional de Pintura 
José A. Terry 

Rivadavia 352. Tilcara. Jujuy. 
(0388) 495 5005 / 499 7019 


Museo Histórico Nacional 
Defensa 1600. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4300 7530 / 
4307 1182 


Museo Nacional de Arte 
Decorativo 

Av. del Libertador 1902. Ciudad 
de Buenos Aires. (011) 4801 
8248 


Museo Nacional de la 
Historia del Traje 

Chile 832. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4343 8427 


Museo Histórico Sarmiento 
Juramento 2180. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4783 7555 / 
4781 2989 


Museo Mitre 

San Martín 336. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4394 7659 / 
8240 


Museo y Biblioteca 

Casa Natal de Sarmiento 
Sarmiento 21 Sur. San Juan. 
San Juan. (0264) 422 4603 


Instituto Nacional de 
Estudios de Teatro 

Libertad 815. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4816 4224 


Museo de la Estancia 
Jesuítica de Alta Gracia 

y Casa del Virrey Liniers 
Padre Domingo Viera esquina 
Solares. Alta Gracia. Córdoba. 
(03547) 421 303 


Para conocer los horarios de los museos, ingresar en www.cultura.gov.ar 


EXACTAmente 
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Calentamiento global 
y zooplancton; nor- 
mas que reducen el 
uso de animales para 
investigación y fusión 
nuclear. Combusti- 
bles fósiles y energí- 
as renovables; rato- 
nes mutantes, minia- 
turización y química 
de superficie, más un informe sobre el es- 
tado actual del río Uruguay, forman parte de 
las claves que ofrece EXACTAmente para 
conocer el devenir de la ciencia y la tecno- 
logía local, regional e internacional. 

Además, los ganadores del Concurso Na- 
cional de Innovaciones, el | Curso de Perio- 
dismo Científico del Mercosur —ambas acti- 
vidades organizadas por la aún Secretaría 
de Ciencia, Tecnología e Innovación Pro- 
ductiva—, y los 60 años del Instituto Leloir. 

La cuestión de la energía predomina en 
el temario de EXACTAmente. El uso de hi- 
drógeno como recurso apto para suplantar 
alos combustibles fósiles figura como asun- 
to de relevancia, no sólo en esta publicación 
sino, también, en el interés de los afectados 
por cortes de luz y ahorro de energía. 

Hay más. Salvador Gil —doctor en Física 
de la FCEyN- adelanta que la demanda de 
electricidad se duplicará en unos diez años 
y que en unos veinte le tocará el turno al gas 
natural. Gil aporta algunas ideas para pen- 
sar posibles soluciones al aumento de la de- 
manda energética. 

Animales que “participan” en estudios que 
buscan la cura de las enfermedades más 
complejas; vinculación entre cambio climá- 
tico y ecosistema antártico; energía, de- 
mandas y alternativas; y una guía que anti- 
cipa la actividad de la red de volcanes apa- 
recen aquí: hay ciencia como para entrete- 
nerse. 
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ADRIAN PEREZ 


IMAGEN DE LA SEMANA 


El que corre en la fotografía nada tiene que 
ver con “El hombre nuclear”, personaje in- 
mortalizado por el actor Lee Majors. Oscar 
Pistorius, atleta sudafricano de 21 años, que 
a los 11 meses de edad sufrió la amputa- 
ción de ambas piernas, fue acusado por 
“tecnodoping”. Su participación en los Jue- 
gos Olímpicos de Beijing 2008 estuvo en 
duda hasta último momento. La controver- 
sia: la Federación Internacional de Atletis- 
mo (IAAF) considera que las cheethas—pró- 
tesis islandesas fabricadas con fibra de car- 
bono- significarían una ventaja deportiva 
para Pistorius. La resolución: no podrá par- 
ticipar en las olimpiadas ni en ningún even- 
to organizado por la IAAF. 


POR ESTEBAN MAGNANI 
Y LUIS MAGNANI 


===" La vida es sueño 


roso, mira el piso re- 
signado. Se da cuenta de 
que su explicación, que no 
durmió para estudiar, no 
convence al profesor. Es- 
te lo palmea amistosa- 
mente y le dice que, en es- 
tas condiciones, no puede 
aprobarlo. Y agrega: “La 
próxima vez recuerde que 
más vale un burro des- 
pierto que un sabio dor- 
mido”. 

Sin saberlo, el aforismo 
trae a la escena una de las t 
posibles respuestas a para 
qué dormimos. La pre- 
gunta puede parecer tri- 
vial, pero no lo es ni mu- 
cho menos: desde el pun- 
to de vista evolutivo es 
inexplicable que se haya 
preservado un hábito que 
deja a los sujetos inermes 
frente a cualquier ataque 
durante varias horas por 
día. ¿Cómo es posible que 
en su evolución exitosa los 
animales de sangre calien- 
te no hayan eliminado el 
peligro de dormir? Es de- 
cir, ¿por qué es el sueño 
tan importante? 


AÑOS SIN RESPUESTA 

Entre los múltiples intentos de contestar es- 
tas preguntas se encuentran respuestas varias que 
han sido prolijamente refutadas a lo largo de los 
últimos milenios y, especialmente, las últimas 
décadas. Así, decir que se duerme para descan- 
sar pierde rápidamente verosimilitud. Basta con 
dejar a una persona en cama unos días, co- 
miendo y bebiendo a satisfacción: se verá que 
la cantidad de horas que esa persona dedica a 
dormir es similar a la que invierte cuando tra- 
baja normalmente. Evidentemente, la necesi- 
dad de dormir no es proporcional a la actividad 
que se desarrolla. 

Lo único innegable es que dormir es impres- 
cindible. Los experimentos en donde se obliga 
a las ratas a permanecer despiertas terminan, 
después de un mes aproximadamente, con la 
muerte de los animalitos. Durante ese tiempo, 
sufren cambios importantes: su temperatura 
corporal baja, comen mucho más, tie- 
nen episodios de microsueño, etc. 

Esta desorganización metabólica 
permite suponer que el sueño sirve pa- 
ra que se recupere el sistema nervioso 
y se produzcan las hormonas que se 
usarán en la próxima vigilia. Cuando 
esto no ocurre, se producen una serie 
de “errores” nerviosos que desembo- 
can en la muerte. 

Si bien esta teoría algo vaga es ge- 
neralmente aceptada, tiene también 
sus detractores, quienes argumentan 
que, en ese caso, un murciélago que 
duerme veinte horas diarias y no ocho 
como el hombre, vendría a tener una 
mayor actividad nerviosa que el ser 
humano. Sin embargo, ésta es la sen- 
da que han tomado las últimas inves- 
tigaciones. 


ORDENANDO EL DISCO DURO 
Recientemente, en la Universidad 
de Arizona, EE.UU., se han realizado 
experimentos que podrían traer un 
poco de luz a la cuestión planteada. 
Los científicos implantaron electro- 
dos en los cerebros de las ratas a fin 
de analizar la actividad de hasta 120 
neuronas puntuales ubicadas en la cor- 
teza media prefrontal. Esta región es 


NEUROLOGIA: ¿PARA QUE DORMIMOS? 


“Lucidez silenciosa” fue una de las canciones más escu- 
chadas en las radios norteamericanas y europeas durante 
los *90. La canción hablaba de las sensacione 
bre durante el estado de vigilia. ¿Cómo trabaja el cerebro 
cuando nos relajamos y comienza la duermevela? Si al fin 
y al cabo el mayor bien es pequeño, pues toda la vida es 
sueño y los sueños sueños son. 


responsable de las funciones de ejecución orien- 
tadas a la obtención de una meta, tales como la 
organización de pensamientos y acciones. 

A los animalitos se les dio la misión de com- 
pletar un periplo —un tanto aburrido— que con- 
sistía en corretear siguiendo una secuencia de 
puntos ubicados sobre un tablero circular. Dia- 
riamente, durante unas pocas semanas, el equi- 
po de investigación registró la actividad a me- 
dida que corrían 50 minutos y dormían unasies- 
tita de 20 a 60 minutos. 

El estudio de los registros se hizo de dos ma- 
neras diferentes. Una, comparando la actividad 
entre pares de neuronas; otra, buscando patro- 
nes de comportamiento dentro de la totalidad 
de las neuronas estudiadas. Pero lo más notable 
fue encontrar que las secuencias de actividad 
neuronal ocurridas en las ratas mientras estaban 
corriendo parecían reaparecer durante el sueño. 

Los mismos patrones, además de reactivarse 


7 mientras dormían, apare- 
cían en el replay cerebral 
con una velocidad seis a sie- 
te veces mayor que la ocu- 
rrida durante la ejecución 
efectiva del ejercicio. Los 
investigadores especularon 
con que las ratas, mientras 
de un hom- interactuaban realmente 
con el mundo exterior, te- 
nían el cerebro adecuado a 
la misma velocidad que de- 
sarrollaba su cuerpo. Du- 
rante el sueño, al verse li- 
berado de la carga, el cere- 
bro podía manejarse mu- 
cho más rápido. ¿Pero por 
qué y para qué? 

Lo que queda claro es 
que el cerebro “no des- 
cansa” mientras el hom- 
bre duerme. Por el con- 
' trario, hay regiones —la 
€ corteza media prefrontal— 
quese dedican a revisarlos 
sucesos ocurridos en el 
día. Y este proceso muy 
bien podría estar relacio- 
nado con la reafirmación 
de los recuerdos. 

Como dice el Dr. Da- 
vid Euston, de la Univer- 
sidad de Arizona, cuando 
uno quiere consolidar un 
aprendizaje lo que hace es 
repetirlo varias veces. Si la 
actividad neuronal  se- 
cuencial que ocurre mien- 
tras se da un aprendizaje es repetida durante el 
sueño, lo más probable es que el cerebro esté re- 
forzando la comunicación entre neuronas que 
permite la consolidación del recuerdo. 

El replay como fenómeno se había encontra- 
do hace tiempo en el hipocampo, una estruc- 
tura frontal del cerebro que queda involucrada 
cuando se trata de memorizar episodios acon- 
tecidos; y en la corteza visual, la zona donde se 
procesa la información que recoge la vista. 

El Dr. Euston está convencido de que este 
proceso puede estar relacionado con aquel que 
subyace acompañando al aprendizaje y que es- 
tá relacionado con la plasticidad, el refuerzo y 
la debilitación de los caminos neuronales que 
forman los recuerdos. 

Visto desde afuera, suena a esos reacomoda- 
mientos y back ups automáticos que se ejecu- 
tan en las computadoras por la noche a fin de 
resguardar la nueva información y agilizar la ve- 

locidad de acceso al disco duro. 


TODO LO CONTRARIO 

Otro experto, el profesor Mayank 
Metha, profesor asistente de la Uni- 
versidad de Brown, interpreta de otro 
modo la evidencia. Si bien considera 
que los hallazgos son interesantes, se 
muestra escéptico respecto de las con- 
clusiones: él se pregunta si la activi- 
dad que desarrolla el cerebro al dor- 
mir es de fijación de recuerdos o más 
bien algo así como el borrado de un 
pizarrón para hacer lugar a las leccio- 
nes del día siguiente. 

En busca de una respuesta, Eus- 
ton afirma que el equipo se aboca- 
rá, en el futuro próximo, a intentar 
determinar si la actividad neuronal 
está relacionada con el aprendizaje. 
Si se encuentra que esta relación 
existe, los patrones del replay debe- 
rían volverse más nítidos cuando el 
animal acaba de completar con éxi- 
to un desafío planteado a su capaci- 
dad de aprender. 

¿Cuál de los procesos es el que re- 
almente ocurre durante el sueño, si es 
que alguno de ellos tiene lugar? Se- 
guramente, el estudiante aplazado pa- 
garía mucho por saberlo. 


